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terrible como el entierro en vida, se abrazó á su ara y le pidió un 
1nilagro. Apenas lo había pedido, penetró en su corazón el senti• 
miento profundísimo de haberlo por gracia la diosa otorgado, y se 
levantó radiante, transfigurada, regocijadísima, despi<lieH<lo de su 
mirar efluvios, á cuya irradiación caían sobre todos á una duk:es y 
consoladoras esperanzas. La virgen cogió su estola de mangas per­
didas, de amplia rozaga, y arrancando un trozo del transparente 
lino, lo arrojó á las frías cenizas, cierta de que llevaban dentro de 
sí una centella vivificadora y capaz de reanimar el fuego sacro y 
poner en tQda su verdad la inocencia de quien fiaba con todo em. 
peño á este aguardado :rnilagro la demostración de su virtud. En 
efecto, las llamas ardían de nuevo, y la inocencia quedó patentiza­
da entre los loores de los asistentes, quienes aclamaban y decían 
á V esta protectora llena de misericordia. Valerio Máximo en sus 
historias, Propercio en sus cánticos, Plinio en sus cartas, refieren 
otro milagro parecido y hecho por la diosa en pro ele la sacerdotisa 
Tuzia, demostrando que no había manchado su lecho virginal ni 
desobedecido á las leyes canónicas de su religión y de su culto, 
para lo cual sugirióla el subir en cribas agua del Tíber y llevarla, 
sin que se derramase por los agujeros, hasta el ara de la diosa. 
Tales tradiciones, más ó menos litúrgicas, copt0sa invención de 
aquel antiguo genio romano, muestran la verdad evidentísima 
de que á las virtudes vestales y á la conservación del fuego sacro 
fiaban los dueños del mundo antiguo joya tan preciada como lasa• 
lud y la buenaventura de su Roma. Así no es mucho que vieran 
con horror cualquier tropiezo de las sacerdotisas, generador de 
cualquiera perturbación en el culto y en su liturgia. Por eso hay 
que leer á todos los escritores antiguos, desde los más veraces 
hasta los más fantaseadores y poetas, para estimar el precio dado 
en aquellos tiempos á la castidad y pureza de tan sacras vírgenes. 
En Roma corría con más ó menos crédito, pero muy vulgarizada, 
la especie de cuán imposible, ó por lo menos cuán difícil era q~e 
faltase una vestal y no se conociese por todos su falta. Así las JO· 
venes huían á dignidad tan gravosa y presentaban toda clase de 
ofrendas y exvotos á sus genios tutelares en demanda y súplica de 
que las eximiesen ó exentasen de tan terrible suerte. Pero los 
nombres de todas las doncellas patricias, desde que cumplían los 
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seis años, estaban en el saco fatal, y como sorteadas á cada vacan­
te que hadan la muerte ó los años en aquel colegio sacratísimo no 
tenían otro remedio sino conformarse con los caprichos del sor;eo. 
Los romanos por tal modo eran crueles con estas víctimas que las 
hundían en lo más profundo para que d' 1 ' na 1e as oyese y luego 
allanaban ,el suelo ,de suerte que no pudiera buscarse la ~íctirna ni 
saberse donde _yac1a para siempre. Pero ella, destinada por el cielo 
á todas las delicadezas y á todas las ternuras de un h 'd . . sexo que a 
nac1 o ?ara v1v1r en sociedad y amar eternamente, sentiría dolores 
centuplicados por su propia condición femenil, dolores que no pue­
den comprender las. naturalezas varoniles, forjadas para la guerra 
y expuestas de contmuo al esfuerzo, al combate, al sacrificio á 1 
muerte. ! odas ~stas resignaciones y conformidades con el de~tin: 
de la muJer nacida para martirios y no para combates acrecientan 
mucho la índole y naturaleza de sus dolores. Cualquier contrarie­
dad muerde más en su corazón tierno y delicado que no en el co­
razón de los hombres, rudo y fuerte. Por consecuencia, cuando 
nos as,omamos al sepulcro de la vestal, oímos tales ayes y lamen­
tos, vemosla en su hambre morder sus propias carnes vérnosla en 
s_u sed chu?ar_ su propia sangre, que se nos figura en,el acto asís- . 
t1r á la extmc16n y desvarío de su inteligencia y al conflicto entre 
un cu,erpo deseoso de 'vivir en su robustez juvenil y un alma que 
sube a las alturas como vívida llama y que lleva la herida del . 
c á · d • p mismo 
uerpo ~u~en . eJa .. ~ro _así ~o quiere el secreto y el misterio que 

deb: pr~s1d1r á las vteJas mst1tuciones y á su tradicional y religio­
sa hturg1a. 

Con esto,s antecedentes, imagin.aos qué suerte y .especie de ca­
laverada sena en el mundo romano cualquier intento de profa-

• nar aquel templo, _dond_e se guardaba el sacro fuego vital romano, 
y atenta~ á la c~~t1dad mtangible de una sacerdotisa que debía te­
ner la misma mt1dez y pureza de la llama que aquellos espacios 
esclarecía y calentaba, espacios comparables á los ventrículos del 
corazón latente dentro del pecho de la Ciudad E terna S . ta . e neces1-

para comprender el atentado trasladarse al tiempo aquel v1· . 
de 11 ·d . , v1r 

aque a v1 a, respirar de aquel aire vital en aquellas · em . , creencias 
de papars~, y sentir aquellos terrores consiguientes á un desacato 

la propia fe y á un olvido de los dogmas que fueran como leva~ 
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dura de la conciencia y del espíritu de la Ciudad Eterna. Es 
tan cierto cuanto digo, que .!1º habían menester guardia tales tem­
plos; los guardada el respeto sugerido á todos los ciudadanos por 
su sombra. Un profanador de tales ritos, por poco creyente que 
fuera, por muy apartado que se imaginara de las antiguas creen­
cias, por mucha filosofía moderna que hubiera entrado en el cacu­
men y mucho hábito que perdiera de asistir al culto litúrgico 
y á sus piadosísimas ceremonias, estaba en el caso de imaginar que 
le faltaba el suelo bajo los pies y que sobre la cabeza se le venía 
el cielo, no solamente á la comisión de un desacato, á la idea más 
fugaz y al propósito más liviano de idearlo allá en su mente ó 
de fingirlo en su imaginación. 

Nos hemos detenido á considerar la importancia del templo de 
Vesta y la influencia del cuerpo de vestales, para que pueda me­
dir co.n toda exactitud quien leyere los horrores del nuevo crimen 
cometido por Nerón y la trascendencia que podía tener este crimen 
á la perturbada sociedad aquella y al malherido Estado. Con sus 

· monstruosidades, con sus desacatos al honor, con sus vulneracio­
nes de la moral, con sus vicios agravados todos ellos por el pane­
rotismo en que Nerón juntaba, no solamente los contactos repug­
nantes entre todos los sexos, hasta los contactos brutales entre'to­
das las alimañas; á pesar de haber llegado hasta la pederastía y la 
bestialidad y el incesto, no contaba todavía un sacrilegio, ó mejor 
dicho, un amor sacrílego. Necesitaba para recorrer toda la línea de 
imaginables emociones y para tener ayuntamiento con toda clase 
de seres, macular un templo, un ara, una divinidad. En su corrom• 
pido sentir, la religión añadía voluptuosidades incalculables á la 
voluptuosidad congénita con el amor sensual. Así _en los arrebatos 
á que .le arrastraba el desorden de sus nervios, agravado por lo 1 

exhausto de su sangre, soñaba el cuitado con poseer á una diosa 
cual pudieran Júpiter ó Marte; y no pudiendo poseer una diosa, 
inaccesible á sus brazos, contentábase con poseer una sacerdotisa, 
sobre todo si esta sacerdotisa era vestal, y violaba con esta nueva 
brutalidad las leyes religiosas, como en tantas otras, no menos te• 
rribles, había violado las leyes natu.rales. Nada le detuvo desde la 
hora en que ideara tal atentado para ponerlo por obra. Tras una 
de las terribles noches consagradas á saciar todos sus apetitos, en· 
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caminóse Nerón al templo de Vesta, dejando sus comitivas á la 
puerta, pues nadie podía penetrar en aquel recinto, y entrando él 
solo, merced á su calidad altísima de máximo pontífice. Penetró, 
pues, dent~o de lo más recóndito del santuario, y se detuvo ali. 
donde ard1a sobre un ara ungida con el recuerdo de las romanas 
edades y tradiciones el fuego sacro. Como las vestales no podían 
p~sar de los seis lustros, pues al entrar en el año trigésimo de su 
vida salían todas ~~l convento, eran por necesidad jóvenes, y como 
pertenecían á familias nobles, las cuales traían corno vinculada una 
belleza hereditaria y atávica, también eran hermosas. Su castidad 
llegaba en el antiguo seguro, donde las había encerrado su religión 
hasta venerar al asn?, ponien.do de remate su cabeza en las lámpa~ 
ras, porque tan paciente ammal despertó á Vesta dormida sobre 
un ~éspe~ y bajo un árbol durante calurosísimo sesteo, en que Sile. 
no mtento darle un beso, aquel dios campestre, voluptuoso y atre­
vido. Así vestían de blanco, y un velo muy largo y un manto muy 
espeso las envolvía, indicativos de que no podían llegar á su cuer­
po las indiscretas miradas de los hombres. Solamente los pontífices 
penetraban en su santuario, como puestos en el ministerio destina­
do á devolver con ofrendas y holocaustos á las divinidades antiguas 
el arnpar~ y protección por ellas al imperio dispensados. Como pon­
tífice máximo entró N eión. Imposible que ni los más pervertidos de 
sus camaradas adivinasen cómo aquella visita se divertía del natural 
objeto suyo y velaba so las apariencias del ejercicio sacerdotal todo 
el horror de los más carnales apetitos. Nerón se dirigió al ara de 
Vesta seguido por las seis vestales. Todas las insignias de aquella 
su dignidad y todos los ritos de aquella su religión lo acompaña­
ban. Tenía en su mano derecha el vaso con que debía ofrecer las 
libaciones después del sacrificio. Mostraba pendiente del costado 
la cuchilla de sacrificador. Un hisopo, con que rociaba de agua sa­
cra á los fieles, pendía del cinturón, también colgado de una cadeni­
lla, lo bastante larga para su natural utilización cuando lo deman­
dase la liturgia. Un gorro frigio rematado por una lámina de oro, 
que recordaba el fuego divino, le cubría la cabeza. Iba el cuitado á 
ejercer un ministerio redivivo en los emperadores porque habíanle 
desempeñado en tiempos inmemoriales los reyes. Padre de todos, 
lo era m\ly especialmente de los sacerdotes flamines, sus hijos; de 



\ 
I 

35 2 NERON 

las jóvenes vestales, sus hijas. y pe?et~ó hasta el fondo de lo que 
llamaban Regia, depósito de las rehqma~ romanas. y saludó los 

t de V esta sobre cuyas espaldas pusieron los romanos su Ro-
pena es d' · 'd d · 

I , t del derecho representante de la ivm1 a ; auton-ma. nterpre e , . 
d 'd' desde los colegios sacerdotales hasta los colegios za o para pres1 ir . . 

Ó • . d poder eficaz así para ir con sus mterpretac1ones astron micos, e , . 
'fi d el derecho como para ir bajo sus órdenes rectificando el recti can o , . 

calendario; presidente de los sacrificios todos: mucho debía mirarse, 
d. t s de cometer un desacato, un cnmen, antes de cometer no igo an e · ¡ 

1. . En siete siglos que llevaba entonces de vida e una neg 1gencia. 
colegio de las vestales no llegaron á una _docena las_ que_ faltaron á 

d ti.dad y todas fueron horriblemente castigadas en-su voto e cas ' d I' 
á d 1 Vi.vas como fueron azotados hasta darles muerte e a-terr n o as ' . p 

. d 1 e osaron atraverse á un tan horrible desacato. ues ugo to os os qu · d 
' . l' aquella noche á la vestal Rufina en el santuario e N eron vio o . , . 

Vesta. y así como tras el parricidio, en que mmoló a su madre, vi:ra 

F . do á clavarle sus uñas en el cuerpo, tras este sacnle-las unas yen 1 1 
. , le faltaba del pecho aire y el suelo de as p antas. gio creyo que . ¡ 

Pero ¿cuál caso haría de los hogares ajenos quien c?rromp a y 
d b 1 Propio? Así como todos sus afectos de amistad se ha-degra a a e · ~ d 

bí en Tigelino concentrado, huyendo adrede y con empen~ e . 

S ~n de Propercio y de los demás compañeros del buen tlem-eneca Y A O · 
o se habían sus amores concentrado en Popea. un~ue ctav1a 

t~iera por atraerlo todo lo posible, no pudo c~nsegmrlo. Repug­
nábale su físico modesto, á él, enamorado perdidamente de º:ten-

h ·y más todavía le repugnaba su moral sencilla y tosas ermosuras, 
1 

h t 
. La madre Agripina, le procuró tal boda por aupar ~ as a 

tllerna. . nunc; se lo perdonó, sintiendo poco la espléndida co• 
e trono, Y d t obre 
rona ·ceñida por sus sienes junto á ~a pesada coyu~ a p~es a s d . 

. En mil ocasiones había mtentado un d1vorc10 escan a su cerviz. , · · ón á 
1 so pidiéndole para validarlo legalmente un~ reton~a. orac1 . 

Soé ' en mil veces rehusó á tal complacencia su doc1l y sumiso 
neca; Y dre se 

t La palabra dicha siempre á este respecto por suma 
maes ro. . N ó · de vol ver su 
la sugirió á ésta su maestro, Séneca. S1 er n qm~re 1 . río 
mu. er que devuelva con la mujer también la dote, ~ sea_ e im~:le~ 
Pe;o 1~ voz del filósofo se perdía en las repugnan~1as mven riva· 
sentidas por Nerón y en el influjo sobre Nerón eJerc1do por un p 
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, do como Tigelino y por una querida como Popea. Ésta urdió cuan­
tos embustes criminales pudo sugerirle su doble impaciencia por el 
tálamo de Nerón y por el trono de Roma. Pero todas las celadas 
que tendía con arte pérfido á la casta esposa, frustrábanse á una en 
la virtud manifiesta de Octavia; y los asaltos á su dignidad, en el 
favor siempre concedido por el pueblo á la esposa legítima de su 
emperador y á la verdadera emperatriz de su imperio. Mas como 
la seducción y el halago tienen tantos medios, y resistencias tan 
débiles el vicio, predominante de suyo en los palacios, encontró 
Popea con grande facilidad un servil instrumento de sus planes. 
Faltándole todos los otros esparcimientos, refugiábase Octavia en 
la música. No hay arte sujetivo como ella, pues la tomamos por 
voz de nuestro 'interior y por eco sobre todos de nuestras melan­
colías, si padecemos, ó bien de amores contrariados, ó bien de amo­
res mal correspondidos. Lo que llamamos hoy música de cámara 
en el contemporáneo lenguaje, usábase allá en la corte de aquella 
emperatriz abandonada de su esposo y malherida en sus afectos. 
Había en la corporación de tales músicos un africano de Alejan­
dría con mucha prestancia en su figura y mucha robustez en sus 
fuerzas, flautista consumado y maestro muy querido entre los mu­
chos componentes de lo que podíamos llamar sin gran esfuerzo la 
capilla de Octavia. Era,éste conocido con el nombre de Eucero, y 
dotado, amén del estro y destreza músicos, de una gran distinción 
en sus maneras y de sumo agrado en la comunicación y comercio 
con las gentes, sugirió á Popea y Tigelino la especie de que se 
hallaba ligado en ilícitas relaciones con la emperatriz Octavia. Ne­
cesitábase para validar tal calumnia de testimonio y de testigos. 
Difícil encontrarles en una casa y familia donde despertaba Octavia 
la compasión que despierta de suyo el infortunio inmerecido hasta 
en las gentes de más duro corazón. Pero aquello no alcanzado ni 
por dádivas, ni por ruegos, ni por mandatos, ni por imposiciones, 
alcanzábase por amenazas horribles y por descoyuntadores tormen­
tos. Las damas de Octavia fueron arrastradas al potro. Azotaron 
sus desnudas carnes con látigos hasta el extremo de hacer saltar en 
ellas la sangre, amoratándolas con heridas semejantes á picaduras 
de víboras. Rompieron sus huesos en anillos estrechados por terri­
bles tuercas é insufribles para naturalezas delicadísimas. Cayeron 

TOMO III 
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. u endo del dolor; pero una escupió el cali-
muchas en la calumma, h /. 1 hieles de su hígado al rostro de 
ficativo de malv~do ~l esp r~~u J as á la semana siguiente del repu­
Tigelino. Octavia fue repu ia a,\·. al trono de Nerón. Mujer de 

. , p ea en el tálamo y su io 11 
d10 entro op .1.d d se premiaba en e a como . 'lt' a la versatl i a 
tres mandos esta u irn ' . Octavia corno si fuera versa-

. la constancia en 
si fuera constancia y f d" l vicio con la virtud. Aquella 
. . R odia con un 1r e . 

tihdad. orna no P . e h aquella humildad de Octavia 
b. • , d Popea sat1s1ec a Y ¡ 

triste am ic10n e 1 á . Popea soberbia, y rnodest · 
bl todos os mrnos. 

castigada s~ evaron . sobria Octavia; Popea cometiendo to-
sima Octavia; Popea lujosa, y l d 1 t ono y Octavia en el trono 

d , nes en su esca o e r . , 
da suerte e cnme i 1 traste que Roma lo vio con 

d l · t d ofrec an ta con , . 
conservan o a vir u_ . t añas del triste lauro ceñido . . se indignó en sus en r 
sus propios OJOS y . fl. . d on tal descaro á la virtud. 
al crimen y de la p_ena m if ;. cd d Eterna, magüer que la rele-

Mientras estuviera en ~ má a alacio murado, prohibién-
b · apartadisimo Y un P · 

garon á un amo bi e allí estaba presa la rnuJer 
dole salir, todo el mundo_ sa a qub como Juno junto á Júpiter, 

d el Palatino trona a, . 
virtuosa, cuan o en 1 . d las leyes morales se hubieran . • · · ' · ma cua si to as . 
la cnmmal y vicios1si ' d 1 és la humana concien-

1 tornádose e rev l 
derogado de un go pe Y . ano donde la opinión Y e 

· arla del recmto rom , . . E 
cia. Hubo que arrOJ ll b á 1 vista de tamaña injusticia. n 

. · t opular esta a an a ¡· 
sentimien o p . , si ilo á la estrechez de una itera y 
callada noche reduJeronla con g . s en armas al destierro de 

· · da de pretoriano 
trasladáronla muy circm . h' . más que aumentar el 

l • arnba no icieron 
Campania. Ta es rigores 1 bl - y á contar los césares en-
furor abajo. Acostumbrad~ e pue rnourJ.:res cesáreas entre las dio-

d. l s y las princesas Y 'ó 
tre sus ioses are 

1 
¡ en el respeto y verti 

t que o conten an 
sas, rompió la~ compuer :; Palatino sus encrespadísimas y alboro-
sobre el palacio Y, sobre d d sta cita los malcontentos, que 
tadas cóleras. As1 habíans~ a º1 e la vuelta de Octavia en 

. d a pedir y rec amar 
eran casi to os, par 1 . en el anfiteatro con Popea. 

Ó • ra en e circo Y • 
cuanto Ner n aparecie 1 podía salir de su palacio; 

· · d la cólera popu ar, no 'bl' 
Ésta, sitia a por der su corona en pu 1co, 
Y así no podía ostentar su fortuna, sáud Poºse e' on su inmerecid!sima 

· les y pavone n . • 
humillando á sus nva eder á la fuerza dlVI· 

f bruta del mal tuvo que c . 
grandeza. La uer~a 

1 
á Roma para que pudiese sa· 

na del bien. Octav1a tuvo que vo ver 
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)ir por las calles de Roma. No era muy amado Séneca, pero al fin, 
enfrente de Tigelino tenía su ciencia y su oratoria; tampoco Agri­
pina, pero frente á Popea, tan viciosa como ella y no de tan alta 
extracción, presentaba el título de su origen divino y el recuerdo 
de un hombre como Germánico, al cual idolatraban los romanos. 
Así cada vez iba Nerón quedándose más aislado y solitario allá en 
la cima de una grande arbitrariedad completamente destituida de 
circunspección. Y conociendo esta soledad tuvo que revocar, como 
hemos dicho ya, el destierro de Octavia. En cuanto supo esto la 
gente popular, estalló en Roma un alarido de gozo tan temible como 
los estallidos de cólera. Los dioses fueron públicamente aclamados 
y las estatuas de Octavia sacadas en procesión y en triunfo. Como 
si fuese la misma Vesta, protectora de aquella ciudad, colócanla en 
el Foro, á la vista de los Rostros, entre los intercolumnios de las 
embajadas, sobre montañas de flores, cuyos aromas se mezclaban 
á los vítores. Y mientras esto se hada con los simulacros y efigies 
de la repudiada, los simulacros y efigies de la manceba caían derri­
bados en el suelo. Hasta los muchachuelos tendieron sogas al cue­
llo de las Popeas en mármol y las arrastraron por el arroyo con rui­
dosas carcajadas y alegres saltos, en la seguridad completa de que 
obtenía indemnidad absoluta un desacato como aquel, de suyo po-
pularísimo. Después de -esto ya no hubo diques al entusiasmo, y su 
marea montante llegó hasta el Palatino y la Casa imperial. Des­
parramóse la multitud por aquellos espacios, por los jardines y por 
los pórticos y por los patios, con clamores de loco regocijo que so­
naron en las orejas del emperador y de Popea como sonidos pre­
ñados del odio popular á los dos; testimoniándoles cuán peligrosa 
Octavia era, con su popularidad increíble, á la fortuna y al poder de 
ambos. Si la orden sólo de regreso había producido tal movimiento, 
¿qué no haría el regreso mismo? Popea se arrojó á los pies de Ne­
rón en lo más apartado de palacio, desolada, y le dijo cómo habían 
armado una conspiración enorme contra ella los cortesanos, los fa­
miliares, los siervos de Octavia, y cómo no quedaba otro medio 
sino despreciar aquella gente ó caer del tronó y morir por ende. 
Persuadióle de tal suerte con sus ruegos, que Nerón expidió los 
pretorianos con látigos hacia los mismos que le aclamaban con en­
tusiasmo, y á latigazos los arrojó de sus jardines. 
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En aquellos momentos de la crisis, Popea se sintió madre y le 
anunció á Nerón que podía prometerse de su embarazo un heredero 
legítimo. Requeridor de continuas emociones, imposible dársele 
nueva más grata que la seguridad infalible de ser padre. Dilatába­
sele á tal esperanza el corazón, y para que no pudiese haber ni 
siquier competencia entre su engendro de amor y el que pudieran 
dar por cualquier motivo más ó menos posible ó por cualquier 
evento las entrañas de Octavia con títulos y aspiraciones al trono, 
decidió á la postre matarla. Había para esto necesidad nueva de 
otro escandalosísimo proceso y de otros falsos testimonios. Aquel 
Aniceto, que se prestó al asesinato de Agripina, se prestó al des­
honor de Octavia, como un verdugo del emperador y del imperio, 
destinado á servil instrumento de imperiales venganzas. Aniceto 
declaró que Octavia se había enamorado de su persona y obligá­
dole á yacer con ella. Para más cohonestar su acusación y quitarle 
todos los aires de mentira, se resignó á que le declararan reo de 
lesa majestad y que le condenasen á muerte; pena después conmu­
tada con destierro á la isla de Cerdeña, donde vivió todavía mu­
chos años. En cuanto á Octavia, escogieron para inmolarla un sitio 
como la isla Pandataria, especie de patíbulo alzado en los rientes 
mares p~rthenopeos, donde no había ni agua ni vegetación y sólo 
se generaban y se producían venenosas serpientes. Guardada por 
los sicarios neronianos á vista, bajo el destierro, bajo la perse­
cución, bajo la calumnia, bajo la pena y el duelo, aún quería la 
infeliz vivir: como que sólo contaba veinte años, y no se habían 
desvanecido ni las ilusiones ni las esperanzas en el cielo de su fan­
tasía, ni el afán de durar hasta en mundo tan enemigo como aquel 
mundo romano á las entrañas de su corazón. Así, cuando se le 
acercaron los centuriones para decirle que tenían orden de matar• 
la, se arrojó á sus plantas, lloró y sollozó á gritos, se mesó los ca• 
bellos, se tiró por el suelo, como una pobre niña que amenazaran 
con azotes y no con la majestad propia del alto cargo que tenia y 
de la clase de acusación que lanzaba la muerte suya sobre sus ho­
rribles tiranos. Pero nada conmovió aquellos corazones de hierro, 
que daban muerte á los demás, porque la muerte á ellos les pisaba 
los talones. En vano recordaba Octavia cómo descendía de César, 
cómo era una última representante de Augusto, cómo no habiendo 

CAPITULO XIX 

el derecho de repudiarla N , :i 

ratriz de Roma y eierc .berón, deb1a llamarse aún la empe-

. 3·7 

h b' . :J er so re los pretor· 1 
que a ia ejercido su glor1'os' . d' ianos e poder antiauo 
• 1s1ma mast' L t> 
neron el cueroo con ligadu I ia. os pretorianos le ci-

d I 
• ras, Y uego le 1 

o as por varios lados de so taron las venas abrién-
su cuerpo· )' co 

con toda la celeridad que . . ' mo no corriese la sangre 
· qms1eran ello . 

gntos que daba en su terror y las , l' s, no pudieran sufrir los 
de golpe dentro de un ban~o 11 sup icas que les dirigía, echáronla 

S 
eno con ag h · • · 

ron. u cabeza fué á Por>ea . 'd ua irv1endo, y la asfixia-
d . rem1t1 a que la d, 

e su ~I~toria: ¿para qué? Para ue' , guar o como un trofeo 
puntap1e rápido en el vientre i N eron matase á Popea de un 
dioses. ¡Cuál hogar el hogar d: Nue:~~!la mandara colocar entre los 


